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cial cómo el deshonor poca cosa son eii corapa-
rac^b de mi egoismò'cuyà 8atisfaWióní^foG#;i-
ré éià todo aègún aus déaeos y en lo que me Mere 
poéiblé. Yo ievantaré en mi corazÓn un IroliÒ a 
las tres concupiacenciaa de la vida y ^· óUkâ  ren
diré pleito hotnenaje: a los placeres, a laa rlque-
zà8,a los honores... No vivo de espèrànzasV ni 
de temeres màs allà de la tumba; no creo en pre-
mios de la virtud ni en caatigos del vicio: por lo 
mísiho virtud y vicio en mi filosofia moràí son 
palabraa de significación muy relativa: diré ma
jor, yo no lasdisting© enau eignificadò' moral... 
Oprimaítíos «Ijusto y oreyente po'rque éu con
ducta contradice a nuestro pensar y proceder y 
tàcitamente nos echa en cara nuestros pecados. 
Pé^aigàmosté (y àsi lo hàben) y hagambs despre 
c iò^ pongamcs en ridiculo (aaí lo'vèrifican) to-
dàssus óbíUó/màxïm'as y creencias tasta lograr 
quéctèn tbíiàs ellàa dèsfíréatigiadas, abànàonadas 
de'loS homíbr'eB y aepüitadas para sieinpre jamàa 
en íaiúmKa'^dfeí oívido.'..» 
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Todo obedece, todo se ve dorairiacJo por la 
energia, que un poeta podria llamar el aliento 
de í)io8 al poner en obra su portentosa crea-
ci^n. 

Én la. vid^ humana es uno de los principaies 
factores. 

Ser fuertes, es tener voluntad, es no dejar 
adormecida esta facultad del alma, es obligaria 
a desplegar su poderio. 

Porque si nos fijamos en ello, pronto veremes 
lo que con la voluntad somos capaces de reali-
zar. 

Querer es poder, dice el refràn, y no hay re-
fràn màs atinado y que contenga mayor fondo 
de verdad. 

Contratiempos, reveaes de fortuna, enferme-
dadea contraídaa, cou otros accidentes de la vi
da, debéae no pocaa vecea a nuestra falta de vo
luntad. 

Educadla si es preciso, cir'" 1̂1,1 conesiieio, 
"' pronto vuestroa dcísvèloa, con crocee quedaran 

recompensades. 

8ed ricos, y siii voluntad nada lograréis; sed 
buenos, y a pesar de ello, si no os ayuda una vo
luntad reaiateute, dominadora, aeréis victimaa 
de los perversos haita el punto de imponeros aus 
maldades. 

Qué'lïiipórïaaeàis pobres, de escasa fortuna, 
de un talento míHÜftno; que andéis por el niundo 
sin padrinos, corno desvalidos; qué importa, dè
cimes, raifíntras la fortaleza' no os desampare, 
mientras poseàis una voluntad tamplada en el 
yunque de la energia. 

La pedagogia moderna, raédicos, sociólogos, 
honflbres^è'Éstado, todos-èn primer'%érmino po^ 
nen en estudio este sntepeaante problema de la 
educación de la voluntad. 

Porque saben que las naciones no depende su 
poderio aólo de aer riquíaimas, de estar pletóricas 
de cultura, sinó principalraente de que predomi-
ne esta facultad de! alma. 

Pues en el individuo para sus triunfos, para 
aus progresos, para sua empreaaa, para su pros-
peridad, tiene la voluntad mucha màs importàn
cia que en las naciones mismas. 

La voluntad es, como podria decirse, el punto 
de. apoyo en que se basa la suerte de un indivi-
duo. Es ella la impulsora en todos los actos, la 
que sostlene todos los embates, la que domina, 
y, por fln, se impone. 

A Colón le Jlamaron alucinado. En las Cortes 
europeas, en casa de los potentados, se le reci-
bía como se recibe al Ipco pacifico, con una son-
riaa de conmiseración. Però Colón es fuerte, es 
poderoao, no por su talento, no por sus medios 
de fortuna, no por los que le apadrinaban en su 
empresa, sinó por io que constítuye el varón 
fuerte, ei varón escogido: por au energia, por su 
fuerza moral, por su grandiosa voluntad. 

Hay para quedar pasmado cuando uno se hace 
con los medios maíeriales con que contaba Her-
nàn Cortés para conquistar un reino. Hombres, 
un pufiado; armas, insighifícantes; dinero, màs 
insignificante todavía. Però el ilustre extremefio 
iba impulaado por su férrea voluntad, y la vo
luntad le hizo triunfar de todos los obstàculos, y 
obro el milagro de alcanzar, lo que hoy conside-
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